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Sueño 

-� 
Parece extraño que este hecho, tao vulgar y obser- �{} 

vado, implique uno de los problemas de más difícil solu- --....:;;;;;.;;;;;;;;;;;:,;;;;;-� 
ción. ¿Qué es el sueñ.o? 

Se sabe que este fenómeno no es privativo del hom­
bre: todo cuanto tiene vida en la Naturaleza está sujeto 
a alternar períodos de vigilia o actividad con otros de 
aletargamiento o reposo. Todo tiene sus períodos de 
reposo aunque de modo más o menos ostensibles, pero 
el sueño no es una suspensión de la vida; la Naturaleza 
nünca es inactiva, sólo sí que la actividad de los orga­
nismos durante el sueño es directamente proporcional 
al grado de adelanto que en la escala de lo espiritual les 
corresponda: así, la actividad del mineral durante el sueño 
es prácticanente inapreciable; la del reino vegetal apenas 
se deja sentir y en los seres animales es más o menos 
manifiesta hasta llegar al hombre en quien su organismo 
continúa sus funciones ca.racterísticas con diferencias 
inapreciables a las que le corresponden ejercer en estado 
de vigilia. 

Concretándonos al hombre es fácil observar que 
en él los estados de reposo y de vigilia no son absolutos. 
Mientras el alma esté sujeta a un organismo no puede 
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capacidades intelectuales en mucho superiores a las que 
en estado de vigilia revelan. 

Mucho llama la atención el hecho de que vuelto a 
su estado normal el scnámbulo, no siente agotamiento 
de energías ni recuerda absolutamente nada de lo que ha 

• hecho o dicho durante el sueño hipnótico.
Asegurar que todo esto es efecto de la sugestión, 

es tratar de exµlicar el todo por la parte, pues, aunque 
esta teoría satisface para una de ]as etapas de] fenómeno, 
e indudablemente es su principal causa, deja muchos 
hechos aún más trascendentales sin explicación alguna 
si no se aceptan activivades en el sujeto independientes 
de la presión que sobre él ejerce su magnetizador. 

Reseñemos a la ligera algunos hechos que compruP.­
ban esa dependencia: 

a) El sujeto hipnotizado se rebela a veces contra su
hipnotizador y se resiste a despertar. Ha ocurrido el caso
de tener que dejarlo dormir dos días.

b) El sujeto habla a veces en un idioma, que desco­
noce en absoluto, con más pureza de lenguaje que la que
conoce su hipnotizador.

e) Sujetos sin ilustración alguna entablan polémicas
y vencen en ellas al operador revelando conocimientos
que éste ignoraba.

d) El hipnotizado presencia y describe con detalles
escenas reales que ocurrEin durante el tiempo del sueño
en lugares distantes sin que el operador o los presente�
las sospecharan.

e) Todos los fenómenos apuntados pueden ser pro­
ducidos por sonámbulos espontáneos y los ejecutan a des­
pecho y contra la opinión de los miembros de sus familias.
Aquí no hay hipnotizador ni voluntad ajena que sugiera.

f) A veces el sonámbulo ejecuta con placer actos que
adversa durante la vigilia ¿Qué voluntad es la que
aqui obra?

g) El sujeto, abandona el tono familiar con los suyos
y les habla en otro de mayor autoridad: a veces cambia

por completo su mímica especial y su semblante adquiere
expresiones del todo raras.

Aunque nosotros no negamos la influencia que un 
hipnotizador opera sobre el sujeto, siempre que éste 
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gilia. Esa es la causa de esos ensueños absolutamente 
disparatados en que la imaginación sin control alguno 
se convierte en la loca de la casa y ha.ce pasar ante el 
cerebro ya debilitado, cual si fuera la pantalla de un ci­
ne una multitud de escenas borrosas .é inconexas; pero 
que si inmediatamente quA despertamos tratamos de ex­
plicárnoslas, se vé que cada una de ellas obedece a algun 
detalle aunque exajerado de lo que nos ocurrió ú obser­
vamos durante el día sin éarle importancia. 

::,i el desprendimiento es más completo, nuéstro es­
píritu se independiza suficientemente del organismo y 
deja el cerebro en completo reposo é incapacitado, por 
falta de hilos conductores, para recibir impresión alguna 
( este es el verdadero sueño).- Por eso, aJ despertar no 
recordamos nada: y es natural que así sea, puesto que el 
cerebro no ha tomado en registro nada de cuanto nos 
haya ocurrido. 

Tratemos de explicar ahora lo que es el sooambu­
�lismo. 

Sonámbul,os espontáneos son aquellos que al dormir­
se dejan, por una predisposición especial de su organis­
mo, debilitados los lazos ftuídicos que sujetan a su espí­
ritu, y este, aprovechando esa libertad relativa se exte­
rioriza y saturándose de los fluidos vitales que recoge 
en el medio ambiente, ejerce una acción sobre el cerebro 
y lo hace vibrar con más violencia, y esta aceleración de 
vibraciones lo capacita para funcionar con más perfec­
ción-No sería del todo desacertada la idea de que estos 
individuos son mediums de su propio yo superior. 

Me fundo para creedo así en el hecho de que todo 
sonámbulo habla dt, sí mismo en tercera persona y se 
juzga en mucho superior al ser que está ori1:1ionero en su 
cuerpo y de quién habla siempre en tono de conmisera­
ción- Llama también la atención el hecho de que el so­
námbulo jamás emplea expresiones que hieran el pudor 
de una doncella, aunque en su vida real sea un impúdico 
vulgar. 

He tenido muchas oportunidades de comparar so­
námbulos espóntaneos, con sujetos magnetizados y con 
mediums de posesión y no encuentro más diferencias si­
no que el sonámbulo espontáneo se convierte en I instru-

• 
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mento de su propio ser espiritual: el sujeto es un instru­
mento de su operador en algunos momentos del fenóme­
no, y _el medium es un instrume:nto de una entidad del
espac10. 

Estoy tan convencido de esto, que en cualquier mo­
mento, y con muypoco trabajo me comprometería a con­
vertir un sonámbulo espontáneo o provocado en un me-
1,iium de poses-ión. 

En mi próximo habl:ué de los procedimientos que de­
ben emplearse para esto. 

DAGON 

:Resumen del 6spf rftísmo 

La expiación 

Para que el progreso exista. es preciso que exista 
a la vez la Ley de la compensac.:.ón, o más bien, aquel 
es el resultado de ésta. Dios, en su sabiduría 
infinita, ha dispuesto que cada uno de sus actos sea 
compensad o de una proporción exacta, si son bue­
nos, con el bien, si malos, con el dolor. 

Ante esa Ley, la expiación no es más que el he­
cho de devolverse a cada uno lo qtte es suyo. 

Si un hombre toma de su propia voluntad lo 
necesario para hacer el mal y llevar el sufrimiento a 
un semejante, lógico es que las co as vuelvan a su 
primer estado, que se e tablezca el equilibrio, si se 
desea conservar la harmonía, base de la vida; y en­
tonces, el hombre debe recoger el mal y las penas con 
él causada� y sentirlos con la misma intensidad qt1.e 
los hizo sentir. 

Y no sólo está obligado a sufrir por el mal que 

1 
1 

1 
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1 
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hizo: debe sufrir también en proporción al mal que 
resulte del bien que dejó de hacer, estando capacita­
do para ejercitarlo. Así tiene que ser porque si pu­
diendo no hizo bien, con eso anula las hermosas 
facultades que Dios le concede para efectuar su pro­
greso, y con u inercia permite que el pesar se ensañe 
en el hermano, cuando está en su voluntad el evitarlo. 

Pagando el hombre sus deuda , recobra u per­
sonalidad completa y su intelio-encia, libre de las 
preocupacione de] dolor, estará hábil para ocuparse 
sólo de lo qu atañe a su evolución progresiva. 

Así y únicamente así es como e concibe la har­
monía que rige y sostiene los mundos. 

La expiación se efectúa en el mundo material 
que habitamos temporalmente, y en el m1mdo e pi­
ritual que es nuestra morada definitiva. 

En este mundo tenemos: los castigos que a los 
delincuentes imponen las leyes de los hombres forja­
das con base de la justicica divina: las penas de ai -
!amiento y desprecio que las sociedade moralmente
bien constituidas aplican a las personas que, por la
calidad de la falta, eluden la acción de las humanas
leyes; y la enfermedade ,pe te , plaga , terremoto ,
inundaciones, hambre , dolores físicos y morales y
toda clase de ca1amidade , originadas las más en los
vicios y errores de los hombre , que Dios permite en
la tierra y por lo cual ésta constituye una estación
de prueba y de expiación.

Si fijamos la mente en el de arrollo de los aconte­
cimientos; si tenemos la entereza de carácter y la hom­
bría de bien nece arias parajuzgarlos en su verdadero 
aspecto, no en el que comúnmente nos presenta nues­
tra conveniencia, encontramos que la mayor parte 
de las penalidades que nos afligen y nos dese peran, 
son únicamente la consecuencia lógica de. malas 
acciones cometidas por nosotros y que no queremos 
reconocer, unas veces por olvidarlas y otras porque 
la fuerza de la costumbre nos hace tomarlas como 
hechos sin importancia. De ese olvido, de esa ligereza, 
en la apreeiación, proviene la facilidad con que lan­
zamos imprecaciones a Dios y a su Justicia. 

•
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Para este desconocimiento de la. Justicia Divina, 
para este acto de oberbia o de cobardía, concurre 
también una circunstancia muy importante, que por 
ignorada, disculpa en parte la rebelión contra 1 
Sublime Juez. Es ésta la de que el espíritu, en muchos 
casos, antes de encarnar en el cuerpo del hombre en 
e te mundo, ha obtenido de Dios la gracia de venir a 
sufrir crueles penas para compensa�ión de falta 
cometidas en encarnaciones anteriores y con el fin 
de acelerar su progreso y su acercamiento al mismo 
Dios, si consigue soportar con re ignación cristiana,
tales prueba 

En estos casos se encuentran aquellas persona 
que siendo correctas en todo su actos, son, sin 
cau a aparente conocida, perseguidas por las des­
gracia y lo dolore continuamente. 

Cuando la humanidad se dé completa cctenta de 
la exactitud y veracidad que contienen e tas afir­
maciones; cuando comprendiendo a conciencia que 
nada ni nadie puede salvar 'a los hombres de la 
re ponsabilidad de sus actos, entonces las socieda­
des erán más piado as, los individuos más hono­
rables, más buenos porque nadie querrá causarse 
un grave perjuicio al inferírselo a otro; y si hoy no 
se tiene lástima ni remordimiento por lo males que 
se hacen, culpa es de la fal a teorías que ólo el 

piriti mo está encargado de de mentir. Entonces 
también, con el mejoramiento de las alma vendrá 
para ellas una expiación más suave y más corta en 
la otra vida, en la espiritual. 

Porque allí, en el otro mundo, hay expiación y 
muy dolorosa, y muy intensa y muy dilatada para 
lo que en este mundo no supieron resistir las prue­
bas, para los que culpables, que se rebelaron contra 
la J ustiria Divina, para lo que ignorantes del dolor, 
pasaron toda su vida en el placerperpetuo cometien­
do toda clase de exce os. 

Allí la expiación en graduaciones infinitas alcan­
za a los que salen de este mundo, desde el criminal 
empedernido, hasta el virtuoso inofensivo; para 
aquel en una proporción que el sólo pensarlo c�usa 
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espanto, para éste muy breve y ólo en relación con 
las adherencias de la materia que por ley ineludible 
el esl?ír�tu lleva consigo y con la profundidad de sus 
con v1cc1ones. 

La expiación en el mU11do espiritual es casi infi­
nita en sus formas; pero, para darse una idea de có­
mo se efectúa, daremos las oh ervaciones mas ge­
neralizadas obtenidas en los centros espíritas, con 
especialidad en el ele "Claros de Luna". 

Muerto el hombre, es decir cuando el espíritu des­
encarna, como no se dá cuenta de la muerte cree 
seguir viviendo entre los ·demás hombres y principia, 
cuando vuelve en sí de la primera turbación, a extra­
ñarse de que sus padentes y conocidos no le atiendan, 
de que dispongan de sus bienes, de que haya quien 
quiera arrebatarle lo que es suyo. Esta extrañeza se 
convierte pronto en enojo, en cólera, en desespera­
ción, tanto mayores, cuanto que sus protesta5, sus 
amenazas, sus actitudes no causan impresión en aque­
llos a quienes se dirije. A esta pena se agregan las de 
sentir hambre, sed, sueño y todas las necesidades na­
turales, sin poder satisfacerlas porque falta el cuerpo 
material, sin cuyo concurso no hay la sensación de­
seada, por lo general. 

Si el desencarnado fué bebedor, se pasa en las ta­
bernas mirando como toman los demás, con la ansia 
insoportable que el vicio no satisfecho les produce; 
si enamorado, sufre lo que cree desprecios y olvido 
de la persona amada; si glotón, se arroja sobre todo 
lo es que comestible, con la brutalidad propiá de su 
costumbre, terminando en una blasfemia por que no 
pudo comer. El avaro siente la angustia constante 
de mirar sus te�oros, de llegar a tocarlos y por el te­
mor de que se los roben. El suicida está segundo a 
segundo por todo el tiempo que se quitó de vi­
da, sintiendo los dolores que causaron su muerte, pi­
de médicos, llama a su familia y así va en su expia­
ción, gritando de dolor, y lo peor es que durante ese· 
mismo tiempo tiene presentes las congojas que lo 
impulsaron a matarse. 

Nada, sin embargo es tan terrible como la e-xpia-
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ción del criminal u ato. Generalmente la turbación que 
sigue a su muerte es corta y al vulver a su con­
ciencia, ise siente como atacado de parálisis, en com­
pleto uso de sus sentidos y así vé la aflicción de la 
familia, la colocación de su cuerpo en el ataúd, la 

conducción al cementerio y u entierro. Siente la asfi­
xia, oye lo grito de per onas muerta enterradas 
alrededor, percibe el mal olor de su propia de compo-
ición y el roer de los gu anos, y esto-dura hasta que 
u cuerpo esté convertido en polvo Entonces princi­

pia otra nueva y más torturante expiación; tiene 
presentes constantemente us víctimas y como él se 
cree vivo, la presencia de esos muertos le da un es­
pantó indecible y no tiene un momento de reposo. 

En cambio, las personas bondadosas que hicieron 
muy poco o ningún mal, no sufren dolor , ni temo­
re ni necesidades materiale , sólo se duelen de que 
lo uyos les abandonen. De esto se consuelan pronto, 
por el hábito de resignación que iempre han tenido 
y por la asociación con espíritus iguale , con lo 
cuales se dedican a la práctica del bien. Esta expia­
ción casi insensible sólo es muy dilatada para aque­
llas personas que en e te mundo fueron materialistas 
o religiosos fanáticos.

Las expiaciones no tienen siempre la misma 
intensidad. El sufrimiento va disminuyendo lenta y 
eguramente a medida que el espíritu va fijando su 

atención en las circunstancias especiales en que se 
encuentra, en la necesidad de cambiar el rumbo de 
sus idea y en multitud de detalle que de modo in­
sensible va filtrando la luz al través de sus tinieblas. 
Cuando e tá colmada la Justicia Divina, cuando el 
espíritu ha ufrido en una proporción exacta al 
dolor por él causado, entonces entra en plena Luz; es 
decir, se da cuenta de que su cuerpo material no 
existe, de que se encuentra en el e pacio y que debe 
arrumbar al camino del progreso por medio de la 
práctica del bien y de la propia voluntaria mortif. · 
cación. Entonces el espíritu comprende que está más 
cerca de Dios, le siente y emprende gozoso la tarea de 
acercarse a EL-FRANCISCO RoLDÁN HrnALGo 
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¿Uni"ersc o Uni"ersos( 

Leemos en "Alrededor del Mundo" firmado por 
Lumen: 

"Se ha conquistado el átomo, ese infinitesimal 
confinado con la nada; hoy desentrañamos el sentido 
del Universo, representación inconcebible de lo in­
mensamente grande. 

¿Hasta qué punto llegarán las conquistas del es­
píritu humano? Nadie es capaz de predecirlo! Sólo 
puede afirmarse una cosa: la noción de grande o de 
pequeño es artificiosa; para un microbio un átomo 
es infinitamente pequeño y un hombre casi incon­
mensurable; para nosotros las proporciones del sis­
tema solar son aplastantes y fuera de él la imagina­
ción se pierde. Pues bien, los exploradores del cielo no 
se contentan con medir el mundo perceptible: por ge­
neralizaciones atrevidísimas trazan un límite al Uni­
verso en que vivimos y nos dicen: "Este es el Um·­
verso Galáctico, pero más allá, a distancias de ensueño, 
no hay uno, ni dos, ni cientos, sino millones de 
universos como éste en el que, al parecer, reúnense 
miles de millones de soles a cuyo alrededor giran 
planetas como el nuestro, quizás habitados por seres 
inteligentes". 

Oh soberbia humana, cuán poco eres ante las 
maravillas de lo infinito! Oh luchas miserables de los 
honibres, codicias abyectas, bajas pasiones, por qué 
no remontarnos al campo de la Eterna Verdad? 
Suspendidos entre dos abismos, con ojos que no ven 
y almas que no sienten, bácense los hombres desgra­
ciados, por ausencia de ideales. Decidme, si podéis, 
qué poeta es capaz de soñar lo que en telescopio bajo 
IJ( dir.ección de un Curtís o de un Sbapley revela a 
nuestra atónita ignoranda? 

/ 
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Media entre los dos antecitados sabios, una con­
troversia que apasiona al mundo científico acerca 
de la constitución, forma y dimensiones de lo creado. 
El primero, quiere que nuestro si tema estelar galác­
tico, así llamado por pertenecer a ese amasijo de 
materia cósmica reunido en la Vía Láctea, sea una 
agrupación de no r..iá de 300.000 año de luz en su 
dimensión máxima o longitudinal y 5.000 años luz en 
porción más gruesa. Shapley, en cambio, a.signa al 
sistema galáctico 30.000 años de luz en su diámetro 
y 30.000 o más unidades de la misma clase en su 
grosor. 

Si Curtís dice que los agrupamientos estelares y 
toda las demás formas de reunión de los cuerpos 
cele tes pertenecen a nue tro si tema, Shapley cree 
qJe los amasijos globulares de estrellas son remo­
tisísmos objeto fuera del campo de nuestro siste­
ma y a distancias de 220.000 años de luz o más. 
También, el primero de esos astrónomos, defiende 
la teoría que dice que las espirales cósmicas no son 
objetos galácticos: son islotes del Universo, aglo­
meraciones de materia del mismo orden que nue -
tra Vía Láctea, distantes de nosotros 500.000 años 
de luz, o bien, 100,000.000 o más años de luz! Para 
Shapley, en cambio, esas nebulosas estelares en espi­
ral, son masas cósmicas fuera de nuestro sistema y 
huídas de regiones de gran aglomeración estelar. 

Para poder imaginar, aunque oo sea más que 
aproximadamente lo que son las distancias apunta­
das, conviene recordar que si en las mediciones astro­
nómicas corrientes el kilómetro resultó insuficiente, 
y en los cálculos para los movimientos de los planetas 
se usó como unidad la distancia al sol o sea ............. . 
140,000.000 de kilómetros, los cuales recorre la lztz en 
unos 8 minutos, en las observaciones como las de esos 
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sabios, el año de luz es lo único que puede usarse con 
cierta comodidad, distancia que expresada en kilóme­
tros viene a se!° de 10.000.000.000.000 kro. (diez 
millones de millones de kilómetros o sean diez billo­
nes de kilómetros!) Cuánto se diga sobre estos infini­
tos grandes, es poco! Baste recordar que la e trella 
más próxima a la tierra es el Alfa del Centauro que 
dista cuatro veces y mooia, la anterior medida o sea 
que su luz tarda cuatro aií.os y medio en llegar a no­
sotros! 

Pero si admirable es que por el cálculo alcance el 
hombre a esas inaccesibles regiones, lo es aÚú mas,que 
allí donde pretendíamos ver una no interrumpida serie 
de astros, resulte ahora que esa continuinad era hija 
de nuestra ignorancia. No hay nada contínuo! El 
Universo Galáctico, pu�de compararse a una burbuja 
de matc::ria cósmica en un inmenso piélag9 de éter. Y 
como esa. burbuja, miles y miles ..... . 

Mas no siempre son esas burbujas brillantes y 
capaces de impresionar la placa sensible. Del propio 
modo que los aviadores saben por exper1"ncia que en 
la atmósfera existen peligrosos "vacíos" donde el 
avión se hace de difícil manejo por falta de sustrato 
en qué apoyarse, la fotografía astronómica revela 
lugare-: donde las agrupaciones estelares son oscuras, 
masas opacas de materia que no luce, cual si la ener­
gía de sus elementos componentes se hubiese extin­
guido, y en vez de soles estuviesen formadas por 
c�erpos, como la tierra, desprovistos de luz pro­
pia. 

Además, interpretando las figuras reveladas en 
la placa, se ha ven do a saber que la Vía Láctea, tal 
como la vemos nosotros, es un efecto de perspectiva: 
situados en un lugar de gran condensación de astros, 
vemos en su diámetro la mayor intensidad luminosa, 
lo que hace �uponer, por analogía con otros univer­
sos revelados fotográficamente, que el galáctico es 
de forma lenticular y quizás en espiral. 

Dentro de la Vía Láctea, descríbense aglomera­
ciones parciales de innumerables soles, distanciados 
entre sí lo �mficiente para que los choques no sean de 
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temer; en una de esas aglomeracíone<, se encuentran 
el sol y su cohorte de planetas. 

Así parece ser que está constituído el Universo. 
· Esta tierra que creemos inmensa no es sino infinite­
simal partícula de materia, cuando se la compara
con la totalidad del espacio. Si los átomos distan
entre sí distancias inauditas dada su pequeñez, a los
soles, átomos del Univ rso, les ocurre lo misll}o!

Por qué no ver repetida en la escala astronómica
lo que en la atómica demuestra el análisis?

Impera la Ley de Analogía por doquier y ciego
será quien no vea por comparación entre lo infinita­
mente grande y lo infinitamente pequeño un plan
idéntico y una misma ley. Estará sujeta la Vida a
los mismos cnnones y se regirá por idénticos princi­
pios que los de la materia bruta?"

Se sumerge uno en la profunda meditación, des­
pués de leer lo anterior considerando la pequeñez, lo 
insignificante de uno ante la grandeza de io creado. 
Cada uno de nosotros es un "Don N4die" y sin em­
bargo llegamos hasta llamar al hombre el Rey de la 
Creación/ 

Cómo ve uno .confirmado en las sesiones espí­
ritas, por boca de las entidades superiores, todo eso; 
cómo se mira lo caro que se pagan en ultratumba 
los efectos de la vanidad, de la soberbia, de la igno­
rancia! 

Por otra parte, Lumen pregunta, al final, si la 
vida estará sujeta a idénticos principios que la ma­
teria bruta, y a nuestro juicio, basándonos en las 
enseñanzas que de nuestros guías espíritas recibimos, 
creemos que sí. Así como se sospecha que la materia 
es una dentro la infinita variedad de maneras de pre­
sentarse, así también hay sólo una ley que rige en 
absoluto todo lo creado. 

1 

1 

1 

1 
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Los espíritus se reunen en virtud de la ley de las a­
:finidades,en cualquiera <1.e su múltiples aspectos, y 
forman conjunto parciales que agrupándose a su vez 
sin confundirse, forman humanidades particulares q' 
juegan su papel, que sufren su destino dentro de 
mayores aglomeraciones, como sopo:.-tan el suyo los 
sistemas solares y los astros en particular dentro 
dd Universo Lácteo o de cualquiera otro perdido en 
la inconmensurabilidad del espacio. Y así como en 
los mundos existe infinita escala en donde se pueden 
apreciar las más variadas categorías, también en 
las "humanidades siderales" existen los más diversos 
planos y límites que no se pueden franquear si no 
es cumpliendo, antes estrictamente muchos requisitos. 

Los individuos encarnados se agrupan en familias, 
éstas en naciones cuyo conjunto forma la humani­
dad· terrestre material. 

Hay relaciones de familia a familia y de país a 
país llevadas a cabo o ostenidas principalmente por 
determinados individuos; hay relaciones también 
entre la humanidad terrestre encarnada y la huma­
nidad terrestre espiritual, sostenidas por los indivi­
duos que llamamos mediums. Y la cosa no pára 
aquí: los desencarnados forman algo como familias 
con determinados seres que los pueden poner en co­
municación y el total de la humanidad sideral de 
nuestro Universo tiene sus mediums que la ponen 
en relación con otras humanidades de universos di -
tintos. En todas partes la misma organización: cierto 
grado de libertad es concedido pero siempre está uno 
sujeto a los inferiores para hacerles progresar y a los 
superiores para recibir los saludables impulso que 
capacitan mejor para buscar la perfección. 

Como dice muy bien Lumen, átomo, microbio, 
hombre, astro o Universo, todo es nada en medio del 
infinito, y siu embargo, todo es grande, todo es 
maravilloso, aislado o en conjunto, pues todo es obra 
de Dios. 

HOSARSIPH 



.. 
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Ventajosa Comparación 

El principio de la multiplicidad de existencias 
para cada alma era ya admitido bajo formas vela­
da , alegóricas y emblematicas, mucho antes de 
Jesús. 

Toda la filosofía brahmánica, toda la mí tica del 
budi mo, giran en torno de esa concepción . 

Basta compulsar los trabajos de Mario Roso 
de Luna sobre la confrontación de las religiones pri­
mitivas, para entar la preponderancia gu.e en todas 
ellas ejercía la idea de los renacimiento . 

Los judíos contemporáneo de los grandes pro­
fetas, la aceptaron expresada en el dogma de la re­
surrección que es como la meternpsíco is de alguno 
pensadores griego , una de us modalidades embrio­
naria , un prodromo intuitivo que adolece de faltas 
inevitables en los primeros vuelos del pensamiento al 
en ayar e en los cominio tra cendentales. 

En las doctrinas secretas de los indos, la encon­
tramos vestida con lo� ropajes de una poesía exhu­
berante de coloridos que la imaginación oriental 
aspiraba al contacto con la pompa virgen de aquel 
país prodigioso. Los Vedas enuncian, in equivoca­
ción posible, el descenso y el retorno de las almas 
realizando los solidarios ciclos de la perfectibilidad. 

En la ampliación qne el ereno e iluminado Kris­
hna imprimió a las idea védica , ·la exposición sobre 
los renacimientos es todavía má explícita. Consulte­
mos el Bhagavad Gita, traducido por Emilio Burnouf, 
C. Schelegel y Wilkins: "Todo renacimiento feliz o
de graciado es la consecuencia de las obras p1acti­
cadas en las vidas anteriores. A la misma causa de-
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ñen atribuirse las distincione que se observen entre 
los hombres: unos son ricos, otros pobres; unos en­
fermizos, otros sanos; uno de coudición muy humil­
de, de elevada po ición otro ; unos felice , otros 
desgraciados. Nada de todo esto es efecto del acaso, 
sino el resultado de las virtudes o de los vicios que 
precedieron al renacimiento. 

Está allí, en toda plenitud, la esencia de la re­
velación dada a Allan Kardec en el siglo pasado. 
Prueba de que los puntos fundamentales del Espiri­
tismo se remontan a los tiempos más alejados de la 
historia humana. 

Las diversas religiones son simplemente subsidia­
rias de esos conocimientos que traducen leyes eternas 
de la naturaleza en acción sobre el conjunto de las 
almas. Las diferencias en los credos, resultat'on de la 
interpretación particular que cada pueblo ha dado 
a las enseñanzas de los maestros encargados de ha­
cer evolucionar nuestro mundo. 

A través de las generaciones, los conceptos reli­
giosos se fueron mezclando a las impurezas provinien­
tes de los acontecimiedtos en que nos debatimos 
desde la aurora de la civilización. La rivalidad de 
las sectas trabajando por uni supremacía egoísta e 
intolerante, mucho contribuyó para el deslustre de 
tantas nociones edificantes de las cuales unas se per­
dieron temporalmente y otras se cambiaron de tal 
modo que es difícil reconocerlas en sus formas mo­
dernas. 

Fué la parte del libre albedrío actuando en las 
parcelas de la verdad sabiamente repartidas por las 
revelaciones sucesivas. El soplo divino qüe las anima 
persiste todavía indestructibkmente. 

Ve tiempo en tiempo los mensajeros celestes des­
cienden a nuestro medio y recuerdan las Ie_¡es mora­
les amortiguadas en la memoria de los hombres por 
la fuerza de la iniquidad. 

Así lo hicieron Budha, Coufucio, Moisés, Jesús 
de Nazaret y su enviado Allan Kardec, venido espe­
cialmente a restablecer el Cristianismo a sus fulgores 
de su primitiva organización. Por esta forma quien 
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analice la marcha de la religiosicl-,.'lrl. a la Juz de los 
métodos de especulación, notará, sin duda, el encade­
namiento que predomina cronológicamente en los 
sistemas sucediéndose de conformidad con los progre­
sos hechos por los diversos pueblos. 

Y delante de esta observación, el Espiritismo 
pierde el carácter de extemporaneidad que le supone 
la mala voluntad de sus contradictores, para asumir 
un lugar preferente en la vanguardia de los más po­
derosos ideales regeneradores de la actualidad. 

VIANNA DE CARV ALHO 

(De "0 Pensamento") 

Un Llamamiento 

Hace el Centro "Claros de Luna'' a todos los her­
manos en Ciencia y a todas las personas de buena volun­
tad, para que presten el auxilio pecuniario posible al her­
mano don Eugenio Oreamuno, cuyo taller y haberes 
fueron destruidos por el incendio del �saje "Jiménez"; 
quedando hasta sin las herramietas necesarias a su tra­
bajo. 

LA DIRECCION 

• 

I 
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Una eiperiencia 
Buen::-s Aires.-Ante la presencia de los doctores Reni 

Filgueras,Virgilio de Mendonca, un farmacéutico y otros asisten­
tes, se realizó en febrero último en la ciudad de Pará, Brasil, �e­
gún refiere la antigua revista psíquica ''0 Pensamento'', la si­
guiente experiencia medianímica. 

Parece ser que un sujeto con grandes facultades de mé­
dium cayó enfermo a consecuencia de un quiste que se le pre­
sentó en la encía del maxiliar inferior. 

Llamado el médico de la familia, el paciente fue tratándo­
se sin ningún resultado alguno, llegando a crecer y a molestar 
tanto al enfermo que le impedía hacer su vida de costumbre. 

Se comunicó, pues, que babia que operarle y al escucharlo 
el enfermo médium, cayó en trance, sorprendiendo a los citadc,s 
doctores y a su familia con la embajada de 'lue sí había que 
operarle; pero para que la 0peración fuese rápida y menos dolo­
rosa, la haría su médico, el de más allá, una entidad de gran re­
putación y que lo haría a presencia de los doctores Filgueras y 
Mendooca. 

Opusiéronse éstos a autorizar semejante desatino, pero en 
vista de la insistencia del paciente y de su familia, que ya te­
nían prueba de haber sido favorecidos en la curación de otras 
enfermedades por el mismo doctor fantai,;ma, convinieron en la 
experiencia y operación que fué ordenada por el mismo mé­
dium y que relataba de la siguiente manera: Al cabo de quince 
minutos de haber caído en profundo. sueño el médium, y habi­
tuarnos a la luz roja, vimos aparecer la primera fosforecencia 
que fue aumentando a manera de madejas fluídas para tomar 
poco a poco la figura de un cuerpo humano, que sin hacer caso 
de nada ni de nadie cogió un bisturí y unos algodones e incli­
nándose sobre la cabeza del paciente, abrió y vació el abceso 
con una rapidez y una seguridad increíbles. 

Terminada la operación, el cirujano del otro mundo des­
apareció sin decir palabra. El enfermo médium comenzó a ha­
blar en ese instapte, manilestando que podían encender luz 
blanca para proceder a un lavado de desinfección y colocación 
del apósito, y entonces los asistentes pudimos comprobar por 
los cortes de la piel y vaciados del abceso, que la operación ha­
bía sido hecha por mano experta y que sobre la almohada don­
de descansaba la cab iza del enfermo se hallaban impresas las 
huellas de los dedos del cirujano fantasma. 

PARACELSO 

€d(tor(al Borrasé f>ermanos • San 'José, C. R. 








